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Llamo la abnegación la reina de todas las disciplinas porque sin ella: 

1. No podemos seguir a Jesús: Y decía a todos: Si alguno quiere ve-
nir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día y sígame 
(Lucas 9:23). 

2. No podemos llegar al cielo porque Jesús dice: No todo el que me 
dice: “Señor, Señor”, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la 
voluntad de mi Padre que está en los cielos (Matthew 7:21). 

Suficiente de la introducción. Vamos a expandir el tema. La abnegación 
está en la ruta de todas las disciplinas; en hecho, es la esencia de la disciplina. 
Sin ella no hay disciplina. Es describió mejor por Jesús cuando estaba en el 
lugar más difícil de su vida, en el jardín de Getsemaní: …pero no sea como yo 
quiero, sino como tú quieras (Mateo 26:39). Si, esto es la abnegación. La vida 
entera de Jesús estaba envuelta en esto. El repite esto diciendo: no busco mi 
voluntad, sino la voluntad del que me envió (Juan 5:30). Ya que sabemos la ma-
nera en la que Jesús vivía su vida, de que se trata tu vida, amigo? 

Así fue como vivió Jesús; por esto fue por lo que murió. Solo por la abnega-
ción pudo su sacrificio aliviar nuestro pecado. Y no hay otra manera de vivir, si 
no “no por mi voluntad, sino la voluntad del que me envió.” Tenemos que vivir 
así sin vacación o variación. Vivir sin abnegación es vivir sin Él. 

Desafortunadamente, el mundo avergüenza a la iglesia por su reconoci-
miento de la importancia de la abnegación. En otras palabras, la abnegación es 
aclamada grandemente por el mundo. Pero ha sido escondida por la mayoría de 
la cristiandad. El mundo sabe lo siguiente: 

• Ejércitos no pueden ganar sin ella; 
• Atletas no pueden ganar trofeos sin ella; 
• Negocios saben que sin ella temen quiebra; 
• Estudiantes no pueden entrar a la maestría sin ella; 
• Pilotos no pueden volar sin ella; 
• Empleados no pueden ganar promociones sin ella; 
• Todos los avanzos de la humanidad ha sido gracias a ella. 

El mundo da sus trofeos a los que se abnegan, a los disciplinados. Sabe 
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que no puedes conquistar sin la disciplina. Pablo, el arquitecto de la teología 
cristiana, también sabia esto. Mira uno de los pasajes en el cual el involucro la 
abnegación: 

No sabéis que los que corren en el estadio, todos en verdad corren, pe-
ro sólo uno obtiene el premio? Corred de tal modo que ganéis. Y todo el que 
compite en los juegos se abstiene de todo. Ellos lo hacen para recibir una 
corona corruptible, pero nosotros, una incorruptible. Por tanto, yo de esta 
manera corro, no como sin tener meta; de esta manera peleo, no como 
dando golpes al aire (1Corintios 9:24-26). 

Los trofeos del reino de Dios también son dados a los que siguen corriendo, 
los que se despiden de su propia vida para ganar su corona magnifica. Desafor-
tunadamente muchos de los teólogos no siguen el mismo énfasis que Pablo le 
dio a este tema. Han cambiado la abnegación para creer en una doctrina es-
candalosa: Todo lo que tienes que hacer es creer”. Es una doctrina de obtener 
mucho por nada. No entraras a una relación de pacto así. El resultado es que 
hay millones de alabadores que tienen la forma de santidad, pero se niegan de 
su poder. Están avergonzados de Jesús. No comparten la palabra. No son ni la 
sal del mundo o la luz de la tierra. En corto, no siguen a Jesús. Nada ha dado 
más daño a la iglesia o ha traído mas desgracia que el hecho que la abnega-
ción ha sido rechazada como un elemento esencial de la fe cristiana. No 
podemos agradecer a Dios sin la abnegación y haciendo su voluntad por 
una vida de disciplina. 

Tenemos que hacer aquí una distinción entre la fe y la abnegación. La fe 
emplea al Corazon: porque con el corazón se cree para justicia... (Romanos 
10:10).  
La abnegación emplea a la voluntad. Necesitamos ambos el Corazon y la vo-
luntad para caminar con Dios. Jesús solo dio una oración a sus discípulos, la 
cual fue la oración del Señor. Es corta. No dice nada sobre la fe. Y porque de-
bería? Esta es una oración de los creyentes! Ellos ya tienen la fe. En esta ora-
ción habla de la abnegación. Esencialmente dice, “Hijos, tienen fe, pero ahora 
tienen que negarse a sí mismos para hacer mi voluntad!” Ora séase tu volun-
tad. Olvídate de tu propia agenda. Todo se trata de tu agenda. Por eso naciste 
en su reino. Amenos que hagas eso, aprendiendo la abnegación y hacienda su 
voluntad, no tienes nada y no llegaras a ningún lugar sin Dios, ni en esta vida 
o en la eternidad. Sin la abnegación, tu vida seguirá siendo vacía espiritual-
mente. 

La gente de Capernaum tenía fe. Jesús hizo más milagros hay que en cual-
quier otro lugar por su fe. Donde no había mucha fe, Jesús no pudo hacer mu-
cho; donde había mucha fe Él pudo hacer mucho. Pero porque la gente de Ca-
pernaum no se negaron a sí mismos En los condeno al infierno. Puedes tener fe 
por los milagros. Dios no es tacaño con dando sus milagros. Él es generoso. 
Los da a los pecadores tanto como a los creyentes. La Biblia dice que “ El sano 
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a todos. Dios honra a la fe. Dijo que lo haría. Pero no todos los que hacen Mila-
gros son sus hijos. Judas hizo milagros, pero él era el hijo de perdición (Juan 
17:12). Los milagros en la iglesia no significan que su gente es espiritual. Lo 
espiritual es tomar tu cruz y seguirlo. Si piensas que podrás tener un lugar en 
el cielo por hacer tu voluntad, estas equivocado. Jesús dirá a ti: Jamás os co-
nocí; APARTAOS DE MÍ, LOS QUE PRACTICÁIS LA INIQUIDAD. (Mateo 7:23).  

Observa también que la Oración del Señor es donde empiezan todas las 
oraciones. También es de donde vienen todas las doctrinas de seguir a Dios. 
Aquí vemos que el seguir su voluntad es campionada como el primer y cada 
paso de para seguir a Jesús. Seguramente la abnegación es la parte primaria 
de la disciplina; es donde vamos al camino angosto donde encontramos el gozo 
y la gloria entera. Trátalo! 

Este problema de la gente pensando que Dios esta agradado con ellos sin 
la abnegación es tan Viejo como el Paraíso. Acuérdate que Adán y Eva no se 
convirtieron en ateístas cuando fueron expulsados den jardín. Siguieron cre-
yendo. Sabemos eso porque se lo enseñaron a sus hijos. Adán creyó; Eva creyó; 
tanto Caín y Abel creyeron. Los dos alabaron y se sacrificaron. Pero Caín creyó 
sin abnegación, y escogió la ofrenda más fácil. Abel creyó, se negó, y recibió el 
testimonio del Espíritu Santo que era justo. Y hablara a nosotros hoy! (Hebreos 
11:4). Amigo, si haces la voluntad de Dios, tu testimonio continuara por mu-
chas generaciones hasta el fin del tiempo. El creyente desobediente, Caín, se 
enojó y se convirtió en un matador resentido. Cada creyente desobediente es 
matador las cosas de Dios. Puedes ver porque dijo Jesús que era importante la 
abnegación después de creer? No hay vida sin esto. 

Dios no puede hacer nada contigo si no empiezas a negarte a ti mismo, 
hasta que tomes tu cruz para seguirlo, y a menos que cambies tu vida para 
adoptar la de Él. La iglesia puede mantenerte ocupado sin la abnegación, pero 
Dios no puede hacer nada contigo hasta que lo hagas tu Soverano complete. La 
desobediencia es un acto criminal contra el rey. Los desobedientes son como 
manantiales sin agua, bruma impulsada por una tormenta, para quienes está 
reservada la oscuridad de las tinieblas (2 Pedro 2:17). Pablo dice: considerad 
los miembros de vuestro cuerpo terrenal como muertos a la fornicación, la impu-
reza, las pasiones, los malos deseos y la avaricia, que es idolatría. Pues la ira de 
Dios vendrá sobre los hijos de desobediencia (Colosenses 3:5-6). La mayoría de 
los creyentes no siguen a Jesús. Jesús dicen que son como sepulcros blan-
queados, Pablo los llama cuerpos muertos antes de ser enterrados, Pedro los 
llama manchas y Judas los llama doble muertos. Amigo, si piensas que he 
hecho este camino muy angosto, mira las palabras de Jesús: Esforzaos por en-
trar por la puerta estrecha, porque os digo que muchos tratarán de entrar y no 
podrán (Lucas 13:24). 

Fe sin obediencia y sin hacer la voluntad de Dios es una fe diabólica. El 
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demonio también cree, pero no obedece. Te tiene captivo si crees sin obedecer. 

Amigo, no te equivoques. Aunque nuestro camino con Dios empieza con la 
fe, no puede continuar sin la obediencia y el primer paso hacia la obediencia es 
la abnegación. 

Finalmente, date cuenta, el mismo grado al que amamos a Jesús es el gra-
do al que nos negaremos a nosotros.  
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